
SANTORAL:

JES'OS DEL GRAN PODER

NO PUEDE darse, ni en la Tierra ni en la Luna, en el pasado o en

,

el presente, un espectáculo tan pasmoso JI tan incomprensible comó

el' Que Mhieo presencia' ahora; un pais de dos millones de kil6me­

tros cuadrados, de cincuenta millones de habitantes "JI' eon una his­

toria milenaria, pendiente total. absolutamente de La palabra de

un hombre solitario.

Alguien diria, por supuesto, que no hay razón para asombrarse,

pues de lSgg a'1910 México vivió ese mismo espect.âcuâo cada cuatro

años JI durante velntid6s.

TAL RECUERDO histórico es impertinente. Primero, porque se trata­

ba de Porfirio Diaz, un hombre nada vulgar, antes bien, tan singu­

lar que en nuestra historia no se habîa dado antes otro ni hasta

ahora es ha repetido la suerte. .Segundo, Diaz ee fue labrando una

posición pública desde sus años mozos de guerrillero hasta llegar

a gran. capitán en la Guerra de Intervenci6n. Tercero, conclu!da

all! su carr-or-a militar, Diaz comienza La polltica, y para ello,

intriga todos los d1.as durante diez años continuos, de 1967 a lS76,

combatiendo, no con pigmeos, sino contra los gigantes Benito Ju�-
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raz. Sebastiru.'l l�erdo de Tejada y José Maria Iglesias.

A más de estos largos y bien conccí.ëos antêcedentes, a Porri-

rio Le llava otros doce años (1876-1$88) alcanzar el poder abeoâu....

to� y dur�nte ellos fue descart�nd.o a jefes militares de La talla

de :,ari�mo Ef"icQbedoj Igna,�io l'lejia e Ignacio R.• Alatorre, et juris,,·

tas como Ignacio Val1arta, a parlamentarios como J',oYanuel I�lar!a de

Z�ma.êOn¿;¡f ;9 1lî.telect.uales como Vicen.te Riv a Palacio e Ignacio Ra­

mí!"ez� a C8.ci.ques tan enraizados en el auelo local como el poblano

el zacateeano Trinidad Garcia de In Cadena. el neo-

pœ ESO puede decirse con toda fHàrtidumbre que Porfirio n!a3 tre­

pó ha�;ta lo más alto de La cucaña y 50 mantuvo all! veintid6s años

porque puso en ello un esfuerzo de seäs ltlstr()fl, 0sfuerzo quet ade­

m�s $ t1_e�plegó a la vlsta de todo el munde li en plena plaza pública.

E'ntoneèS� eon todo 10 eendenab Ie que se quiera, La dictadura porfi­

riana ten!a y tiene una Q.."!:plieaeión racional, de 'lue decididamente

En erEv�tO., desda hace veinticinco años nuestros presidentes no

han t.enido siquiera el sieno dist:tntivo de un antorchado militar;

nineuno de 9110$ participó propiamente en La a2:art'SD. vida revolu-

clonaria; sus carreras pOlíticas ,jam�s alcanzaron una resonancia

ntlcional perdurable, incluso cuando ya ocupaban llntl secretaria de

estado; nänguno ejerc:.t6 la cAtedra o el periodisfllO, o se labr6 una

fama pdblica desde la tribuna par.lamentaria o La popular. En SUIil8t

110 pllede explicarse rac:t onalmente cómo eada uno de ellos, y no

otros diez o doce,. 11egtaron a la pl"esidel1eia� Claro que algún mé­

¿-::i.to o habilidad debieron 'temer.; pero, ¿cuáles f'ueron esa hab.ili�·

dad Y' ese rnérito? Lo 'Único comprobable es que un buen día, del ma-
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do m�s impenetrablemente rnisterioso; una catapulta los disparó has­

ta el pin�¢ulo de La jerarqu�,a política.

Entiéndase bien que no se dice qUê sus deslucidos antecedentes

públicos y su misterioso ascenso a La primera magist:r.�a.tur'a conde­

nen por necesidad su obra de gobornantes� La Historia la juzgarA,

por supuesto; pero qUizâs pueda decirse desda ahora que, dada la

si"cuae16n aquí. pintada, alivia comprobar que de alguna maJ.'fora el

pais ha seguidO desenvolviéndose.

EL l,lIS1]!:RIO déscrito antes no acaba alll.t ya que, habiendo llega­

do a La presidencia de un modo tan e:x.1:;,raño. ejercon un poder abGo-,

luto durante algo más da �eis añea , < Tampoco para aqui el arcano.

pues. al paréCer, jamás cometen un error, de modo que nunca son

censurados en el parlamento u otra$ reuniones pûbliöas� en la pren ...

sa, La radio o la televisión; Por último, al retiraree los despi­

de un ap,}.auso tan atronador y prolongado # que ascienden fácil� oron ..

damante al nioho de la oonsagraci6n hist6rica.

DEBE convenär-se en que gáxico, lejos de Ber \L.l'1 pàis ordinario, tie ..

ne ga:nàdo ya el titulo de Pais de las rtfaravillas, o, por lo menos,

el de Disneylandia Democrática •.

l'ifectivament.e, no hay una sola palabra. en Ls Constitución que

pueda, no ya justificar, pero ni siquiera dar pretexto para que las

cosae ocurran aemo ocurren. Tampoeo puede aceptarse que a esto con­

duce la existencia de un partido politiCO oficial mayoritario, ya

que en Estados U:nidos --y todavía recientemente en Venezuela, y al­

go más antes en Colombia- él partido Dêmócrata es mayoritario y

ha sido tlof1cialll cuantas veces ha estado en el poder. ¡¡i hay ra ....

sôn tetSrlca imaginable p�ra que el PH.! no sea un partido con cierta
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sabidurfa, con &lgurta templanza, mûs limpio y menos chabacano.

CAUSA mayor impresión todavía la circunstancia de que nuestros

hombras p�blieos jamás dicen una palabra que reconozca estos tristes

rcali.dadas. Antes bien. las que dicen pintan de continuo un Pa­

raiso más irreal aún que el de Adán, pues dándose en el nuestro las

manzanas en racimos tan apretados como si fueran de uvas, ni de

broma Sê aseme una serp:i.ente. TOdavia más,. Muchísimo rons: no hay

unà sola razón de conveniencia, de salud pública que pueda justifi­

car un mecanismo pol!tico tan �ui Pieneri� para determinar quién se­

r� el jefe del estado mexicano. fi. despecho de todo estio , as! hemos

vivido nuestros últimos treinta años, y, por lo visto, tendremos

para rato.

Un consuelo, sin embargo, puede quedarnos: haber ganado con

exceso La Medalla de La Perseverancia.


